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MATERIAL PARA TERCERA ETAPA: JESÚS MODELO 
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Un hombre que sabe lo que quiere 

El pensamiento de Jesús no es, pues, algo que conduzca a los juegos literarios o formales, ni 
que se pierda en floreos intelectuales. Su palabra es siempre una flecha disparada hacia la 
acción. El viene a cambiar el mundo, no a sembrarlo de retóricas. 

Y aquí —en el campo de su voluntad-- nos encontramos ante todo con algo absolutamente 
característico suyo: su asombrosa seguridad, que se apoya en dos virtudes —como ha 
formulado Karl Adam—: la lucidez extraordinaria de su juicio y la inquebrantable firmeza de su 
voluntad. 

Jesús es verdaderamente un hombre de carácter que sabe lo que quiere y que está dispuesto a 
hacerlo sin vacilaciones. Jamás hay en él algo que indique duda o búsqueda de su destino. Su 
vida es un «sí» tajante a su vocación. Había exigido a los suyos que quien pusiera la mano en el 
arado no volviera la vista atrás (Lc 9, 62) y había mandado que se arrancara el ojo aquel a quien 
le escandalizara (Mt 5, 29) y no iba a haber en su propia vida inconstancias o vacilaciones. 

Su modo de hablar del sentido de su vida no deja lugar a ambigüedades: Yo no he venido a 
traer la paz, sino la guerra (Mt 10, 34). No he venido a llamar a los justos .sino a los 
pecadores (Mt 9, 13).El Hijo del hombre ha venido a buscar y salvar lo que estaba perdido (Lc 
19, 10). El Hijo del hombre no ha venido a ser servido, sino a servir y dar su vida para rescate de 
muchos (Mt 20, 28). No he venido a destruir la ley y los profetas, sino a completarlos (Mt 5, 
77). Yo he venido a poner fuego en la tierra (Lc 12, 49). 

No existe, no ha existido en toda la humanidad un ser humano tan poseído, tan arrastrado por 
su vocación. Ya desde niño era consciente de esta llamada a la que no podía no responder: ¿No 
sabíais —contesta a sus padres— que yo debo emplearme en las cosas de mi Padre? (Lc 2, 49). 

Y no faltaron obstáculos en su camino: las tres tentaciones del desierto y su respuesta, son la 
victoria de Jesús sobre la posibilidad, demoníaca, de apartarse de ese camino para el que ha 
venido. Más tarde, serán sus propios amigos los que intentarán alejarle de su deber y 
llamará Satanás a Pedro (Mt 16, 22). Se expone, incluso, a perder a todos sus discípulos 
cuando estos sienten vértigo ante la predicación de la eucaristía. Al ver irse a muchos, no 
retirará un céntimo de su mensaje; se limitará a preguntar, con amargura, a sus discípulos: 
¿Y vosotros, también queréis iros? (Jn 6, 61). 

Si se piensa que esta vocación, que el blanco de esa flecha, es la muerte, una muerte terrible y 
conocida con toda precisión desde el comienzo de su vida, se entiende la grandeza de ese 
caminar hacia ella. Con razón afirmaba Karl Adam que Jesús es el heroísmo hecho hombre. Un 
heroísmo sin empaque, pero verdadero. Jesús, que comprende y se hace suave con los 
pecadores, es inflexible con los vacilantes: Dejad a los muertos que entierren a sus muertos (Mt 
8, 22). No se puede servir a dos señores (Lc 16, 13). El que vuelve la vista atrás no es digno del 
reino de los cielos (Lc 9, 62). 
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Esta soberana decisión (el cielo y la tierra pasarán, pero mis palabras no pasarán: Mc 13, 31) se 
une a una misteriosísima calma. No hay en él indecisiones, pero tampoco precipitaciones. Da 
tiempo al tiempo, impone a los demás y se impone a sí mismo el jugar siempre limpio, llamar 
«sí» al sí, y «no» al no (Mt 5, 37). 

Era esta integridad de su alma lo que atraía a los discípulos e impresionaba a los mismos 
fariseos: Maestro, sabemos que eres veraz y que no temes a nadie, le dicen. Por eso sus 
apóstoles no pueden resistir su llamada; dejan las redes o el banco de cambista con una simple 
orden. 

Pero esta misma admiración que les atrae, les hace permanecer a una cierta respetuosa 
distancia. Los apóstoles le amaban y temían al mismo tiempo. 

De él, sin embargo, de no haberlo confesado él mismo en el huerto de los Olivos, hubiéramos 
dicho que no conocía el miedo. Jamás le vemos vacilar, calcular, esquivar a sus adversarios. 
Pero el misterio no está en su falta de miedo, sino en el origen de esa ausencia. Porque esa 
«decisión» que parece caracterizarle, no es la que brota simplemente de unos nervios sanos, 
de un carácter frío o emprendedor; es la que brota del total acuerdo de su persona con su 
misión. Jesús no es el irreflexivo que va hacia su destino sin querer pensar en las consecuencias 
de sus actos. El sabe perfectamente lo que va a ocurrir. Simplemente, lo asume con esa 
naturalidad soberana de aquel para quien su deber es la misma substancia de su alma. Jesús 
no fue «cuerdo», ni «prudente» en el sentido que estas palabras suelen tener entre nosotros. 
No hay en él tácticas o estrategias; no aprovecha las situaciones favorables; no prepara hoy lo 
que realizará mañana. Vive su vida con la naturalidad de quien ha visto muchas veces una 
película y sabe que tras esta escena vendrá la siguiente que ya conoce perfectamente. Ante su 
serena figura los grandes héroes románticos —señala Guardini— adquieren algo de inmaduros. 

 
Un hombre con corazón 

Otra de las características exclusivas de Cristo es que, a diferencia de otros grandes líderes 
religiosos, la entrega a una gran tarea no seca su corazón, no le fanatiza hasta el punto de 
hacerle olvidar las pequeñas cosas de la vida o no le encierra en la ataraxia del estoico o en el 
rechazo al mundo de los grandes santones orientales. Jesús no es uno de esos «santos» que, 
de tanto mirar al cielo, pisan los pies a sus vecinos. 

Al contrario; en él asistimos al desfile de todos los sentimientos más cotidianamente humanos. 
Apostilla K. Adam: 

Es inaudito que un hombre, cuyas fuerzas están todas al servicio de una gran idea, y que, con todo el 
ímpetu de su voluntad ardiente se lanza a la prosecución de un fin sencillamente soberano y 
ultraterreno, tome, no obstante, un niño en sus brazos, lo bese y lo bendiga, y que las lágrimas corran 
por sus mejillas al contemplar a Jerusalén condenada a la ruina o al llegar ante la tumba de su amigo 
Lázaro. 

Y no se trataba, evidentemente, de un gesto demagógico hecho—como ocurre hoy con los 
políticos— de cara a los fotógrafos. Por aquel tiempo entretenerse con los niños —y no 
digamos con un enfermo o una pecadora— eran gestos que más movían al rechazo 
que a la admiración. 
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En Jesús, eran gestos sinceros. Todo el evangelio es un testimonio de ese corazón maternal con 
el que aparece retratado el Padre que espera al hijo pródigo o el buen pastor que busca a la 
oveja perdida. Jesús tenía ya desde la eternidad un corazón blando y sensible en el que, como 
en un órgano, funcionaban todos los registros de la mejor humanidad. 

Así le encontraremos compadeciéndose del pueblo y de sus problemas (Mt 9, 36); 
contemplando con cariño a un joven que parece interesado en seguirle (Mc 10, 21); mirando 
con ira a los hipócritas, entristecido por la dureza de su corazón (Mc 3, 5); estallando ante la 
incomprensión de sus apóstoles (Mc 8, 17); lleno de alegría cuando éstos regresan satisfechos 
de predicar (Lc 10, 21); entusiasmado por la fe de un pagano (Lc 7, 9); conmovido ante la figura 
de una madre que llora a su hijo muerto (Lc 7, 13); indignado por la falta de fe del pueblo (Mc 
9, 18); dolorido por la ingratitud de los nueve leprosos curados (Lc 17, 17); preocupado por las 
necesidades materiales de sus apóstoles (Lc 22, 35). 

Le veremos participar de los más comunes sentimientos humanos: tener hambre (Mt 4, 2); sed 
(Jn 4, 7); cansancio (Jn 4, 6); frío y calor ante la inseguridad de la vida sin techo (Lc 9, 58); llanto 
(Lc 19, 41); tristeza (Mt 26, 37); tentaciones (Mt 4, 1). 

Comprobaremos, sobre todo, su profunda necesidad de amistad, que es, para Boff, una nota 
característica de Jesús, porque ser amigo es un modo de amar. Le oiremos elogiando las fiestas 
entre amigos (Lc 15, 6); explicando que a los amigos hay que acudir, incluso siendo 
inoportunos (Lc 11, 5). Le veremos, sobre todo, viviendo una honda amistad con sus discípulos, 
con Lázaro y sus hermanas, con María Magdalena. 

Un revolucionario 

Tenemos que preguntarnos ahora por la raíz de aquellas incomprensiones y de este odio. ¿Se 
debió todo a la maldad del hombre? ¿A una especial malicia de aquella generación 
corrompida? ¿O a las dificultades que el propio mensaje de Jesús encerraba? 

No podemos disculpar a aquella generación. Pero sí es objetivo reconocer que el mensaje de 
Jesús era radicalmente desconcertante. Todo su modo de ser y de obrar iba contra lo 
establecido y no debemos vacilar al decir que era un revolucionario del orden imperante. 

Jesús es alguien que apenas valora los lazos familiares. Rompe con las instituciones de la 
época. La sangre, para él, es algo secundario y sometido, en todo caso, a los intereses del 
espíritu. No aprecia ninguno de los valores establecidos. No le interesa el dinero. Se preocupa 
sólo de pedir a Dios el pan de mañana, sin el menor interés por el porvenir. Se salta las leyes 
fundamentales. No tiene una veneración exclusiva por el templo. Rompe rígidamente con el 
precepto sacrosanto del sábado. 

Apuesta, además, por las clases más abandonadas, por todos los marginados: mujeres, 
publicanos, pecadores, samaritanos. Si atendemos al derecho entonces en vigor, Jesús es 
alguien que se salta todas las leyes del «orden». Es, según aquellas leyes, un delincuente, 
alguien que se coloca sobre la legalidad, es decir: al margen de ella. Para los observadores de 
su época Jesús es un revolucionario, dice con justicia A. Holl. No un revolucionario negativo, 
sino positivo, pero un verdadero revolucionario. Sería engañarnos confundir a Jesús con un 
reformador moderado: en toda su postura hay un neto radicalismo. Crea un orden nuevo (y no 
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como la mayoría de los rebeldes, que en el fondo tienen alma profundamente conservadora) y 
ese orden nuevo supone la destrucción del entonces imperante. 

Por otro lado, tampoco tiene Jesús la postura tradicional del asceta que podía haber sido más 
comprensible para sus contemporáneos. Jesús come y bebe con los pecadores y sus discípulos 
no ayunan como los ascetas (Lc 5, 33). 

Se entiende que los fariseos le acusen de corromper a las multitudes cuando le oyen predicar 
el desprecio a las escalas sociales y a las etiquetas. Pone a un niño —el rango más bajo de la 
sociedad de entonces— como un modelo al que hay que aspirar; desprecia a los doctores de la 
ley; critica a los sacerdotes; habla con los samaritanos y cura a los leprosos sin preocuparse de 
su etiqueta de intocables. Para un fariseo de entonces, la parábola del buen samaritano —en la 
que se elogia a éste y se critica al sacerdote y al levita— debía de sonar como un manifiesto 
netamente revolucionario, atentatorio contra todas las reglas sociales. Si a eso se añade el que 
muchas de sus frases no podían sonar entonces sino como blasfemias, podemos entender que 
los defensores de aquel orden social-religioso se sintieran, en conciencia, obligados a impedir 
la difusión de ideas que, para ellos, resultaban corruptoras. Porque Jesús, no sólo criticaba los 
defectos con que entonces se vivía la ley, atacaba a la misma ley y anunciaba otra diferente, 
más alta, más pura. 
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I. AMARÁS 

Ya hemos señalado que la gran revolución de Jesús comienza por un cambio de eje de la 
moral: la palabra «amarás» pasa a ocupar el centro. 

Por eso Jesús, en el sermón de la montaña, comienza por atacar de frente el mismo núcleo 
del corazón humano: va a derribar de su trono al egoísmo y a poner en su lugar al amor. Y, 
como Jesús es un radical, empezará por pedir el más absurdo amor: el dedicado a quienes 
no lo merecen teóricamente, a los enemigos. Quiere, desde el primer momento, que 
quede claro que él no pide «un poco más de amor», que «su» amor no es «ir un poquito 
más allá de lo que señalaría la justicia», sino hacer, por amor, lo contrario de lo que 
exigiría la justicia, yéndose al otro extremo por el camino del perdón y del amor. Estamos, 
efectivamente, en el centro de la locura. Es decir: en el centro del cristianismo. 

Habeís oído que fue dicho: Amarás a tu prójimo y aborrecerás a tu enemigo. Pero yo os 
digo: amad a vuestros enemigos y orad por los que os persiguen, para que seáis hijos de 
vuestro Padre, que está en los cielos, que hace salir el sol sobre los malos y buenos y 
llueve sobre justos e injustos. Porque, si amáis a los que os aman ¿qué mérito tendréis? 
¿No hacen también eso los publicanos? Y si saludáis solamente a vuestros hermanos 
¿qué hacéis de más? ¿No hacen también eso los gentiles? Sed, pues, perfectos, como 
perfecto es vuestro Padre celestial (Mt 5, 43-48). 

Haced bien a los que os aborrecen, bendecid a los que os maldicen y orad por los que os 
calumnian. Al que te hiere en una mejilla ofrécele otra, y a quien te toma el manto, no le 
impidáis tomar la túnica. Tratad a los hombres de la manera que vosotros queréis ser 
tratados por ellos... Si prestáis a aquellos de quienes esperáis recibir ¿qué gracia 
tendréis? También los pecadores prestan a los pecadores para recibir de ellos igual 
favor. Pero amad a vuestros enemigos, haced el bien y prestad sin esperar nada... Sed 
misericordiosos como vuestro Padre es misericordioso (Lc 6, 27-36). 

El día que estas palabras sonaron por primera vez en el mundo giraba la historia de la 
humanidad, comenzaba al menos en esperanza— la primera, la única gran revolución que 
conoce o podría llegar a conocer el mundo. La gran revolución en realidad nunca 
empezada, salvo, tal vez, en unos pocos corazones y a ráfagas perdidas. 

 

 


